PROYECTO DE LEY     No._________

“Por la cual se celebra el centenario del natalicio y se conmemora el cincuentenario de la muerte del doctor Gilberto Alzate Avendaño”.

EL CONGRESO DE COLOMBIA

D E C R E T A:

Artículo Primero.- 
Asociar a la nación a la celebración de los cien 




años del nacimiento del eminente colombiano Gilberto Alzate Avendaño, ocurrida el 10 de octubre de 1910 en la ciudad de Manizales, capital del departamento de Caldas, así como a la conmemoración de los cincuenta años de su muerte, acaecida el 26 de noviembre de 1960 en la ciudad de Bogotá. 

Artículo Segundo.- 
Para honrar la memoria de quien fuera destacado 




pensador político, jefe de  Partido, caudillo de multitudes, periodista insigne, polemista insuperable, escritor aquilatado, congresista fogoso y  diplomático brillante, créase la Comisión del Centenario del doctor Gilberto Alzate Avendaño, la cual será designada por la Ministra de Cultura; autorízase a la Nación para erigir un busto del ilustre colombiano, el cual será entronizado en el patio noroccidental del Capitolio Nacional y cuyo escultor será escogido por dicha Comisión del Centenario; autorízase al Ministerio de Cultura para la publicación de su obra completa, ya dispuesta por la ley 122 de 1961, integrada por discursos, ensayos, editoriales de prensa y epístolas, y para la producción fonográfica de intervenciones del doctor Gilberto Alzate Avendaño en el Congreso Nacional. La selección de los documentos para tales antologías, estará a cargo de la Comisión del Centenario, en coordinación con el Instituto Caro y Cuervo.
Artículo Tercero.-

Autorízase al Ministerio de Cultura para suscribir 




convenios interinstitucionales con la Fundación “Gilberto Alzate Avendaño” de la ciudad de Bogotá y con la Fundación “Rafael Pombo” de la ciudad de Manizales, con el fin de desarrollar un proyecto cultural en su casa natal en la ciudad de Manizales -adquirida por la Nación en desarrollo de la Ley 122 de 1961-. Dicho proyecto constará de auditorio cerrado, teatro al aire libre, biblioteca y salas de arte, entre otras instalaciones. Este centro cultural se denominará “Casa Gilberto Alzate Avendaño”.
Artículo Cuarto.-

El Ministerio de Tecnologías de la Informática y 




las Comunicaciones emitirá, por intermedio de la Subdirección de Asuntos Postales, una estampilla postal como homenaje al ilustre colombiano.
Artículo Quinto.-

Autorízase al Gobierno Nacional para incorporar 




dentro del Presupuesto General de la Nación las apropiaciones presupuestales necesarias para el cumplimiento de lo dispuesto en la presente ley.
Artículo Sexto.-

La presente ley rige a partir de la fecha de su 




publicación.

Presentado a la consideración por el suscrito Senador de la República

LUIS EMILIO SIERRA GRAJALES
jrc.-

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS
Honorables Senadores:

La estatura política e intelectual del gran caudillo Conservador Gilberto Alzate Avendaño es inconmensurable. Visto en perspectiva a cincuenta años de su prematura desaparición, su figura se agiganta sobre el conjunto de esas columnas que constituyen cada una de las aristas de su grande obra. Por eso, ahora que se cumplen cien años de su natalicio y se conmemora el cincuentenario de su muerte, el Congreso de Colombia, que fue el escenario natural durante varios años de su periplo vital y cuyos recintos avasalló y doblegó con el trueno de su implacable verbo, debe volver sus ojos sobre uno de los grandes de la Patria, para rendirle el homenaje agradecido de sus conciudadanos. Sea esta, pues, la oportunidad de mostrarles a las nuevas generaciones la figura procera de un extraordinario colombiano que guió a las multitudes tras su estandarte, tejido con el ímpetu de su inteligencia, el destello de sus sentencias y el torrente de su prosa encendida.  
Gilberto Alzate Avendaño nació en Manizales, el 10 de octubre de 1910, en el hogar formado por el general Marco Alzate Salazar y su esposa Noemí Avendaño Montoya. Se recibió de abogado en la Universidad de Antioquia y desempeñó los cargos de Secretario del Directorio Nacional Conservador, Representante a la Cámara, Senador de la República y Embajador de Colombia en España. Casó con doña Yolanda Ronga, distinguidísima dama caldense, con quien tuvo tres hijos: Liliana, Ana María y Gilberto Alzate Ronga. Murió en Bogotá el 26 de noviembre de 1960.

Uno de los colombianos que más han rendido culto a la memoria de Alzate, con la lente, no del copartidario, pues transita por la otra orilla de la política, sino del amigo fervoroso y del intelectual crítico y estudioso, es el doctor Jorge Mario Eastman, quien ha coronado su meteórica y luminosa carrera política con importantísimos cargos, como Concejal, Diputado, Senador, Presidente de la Cámara de Representantes y del Parlamento Latinoamericano, Ministro del Trabajo y Ministro de Gobierno, cargo éste en razón del cual fue Ministro Delegatario de Funciones Presidenciales, además de que, como hombre de Partido, fue Presidente de la Dirección Liberal Nacional. Dotado de una reconocida condición de escritor público y de investigador de la obra política de los grandes escritores parlamentarios, estadistas y caudillos nuestros de los siglos XIX y XX, que lo llevó a hacer realidad la gran iniciativa que tuvo cuando presidió la Cámara de Representantes, de crear la maravillosa colección “Pensadores políticos colombianos”, se dio a la tarea de construir una antología de lo más enjundioso de Alzate para publicarla en dicha colección con el nombre de “Obra Selecta de Gilberto Alzate Avendaño”.  
Muchos han escrito sobre el “Mariscal” Alzate biografías, ensayos, panegíricos, discursos, artículos y editoriales para prensa. Otros han sido dedicados compiladores de su obra. De donde debe colegirse que es poco lo que podemos inventar para superar lo escrito y dicho. Por tanto, considerando que el doctor Eastman es acertado exégeta del gran personaje que queremos homenajear y habida cuenta de que él produjo un excelente trabajo sobre Alzate Avendaño incluido en su libro “Perfiles Políticos” (Plaza & Janes, Editores Colombia, 1982), creo que su texto abundaría no en argumentos para que los señores Congresistas se decidan a votar positivamente este proyecto de ley, sino para que quede consignado un testimonio autorizado y bien logrado de lo que es y significa Gilberto Alzate Avendaño en la travesía de un buen trecho de la vida republicana de Colombia. Con la autorización del doctor Jorge Mario Eastman y con la venia de los señores Congresistas, lo transcribo a continuación:





“Yo soy un barco que se hunde con 





las luces encendidas”. Gilberto Alzate.
La biografía de Gilberto Alzate es un trípode que soporta la descarga gigantesca de una celebridad que vivió y murió escoltada, orgullosamente, por sus inmensas virtudes y sus inocultables defectos.

Es cierto que ante el féretro de un líder cautivante se impone la necrología, expresión emotiva del fetichismo. Sólo cuando el tiempo transcurre y se desvanece el impacto sentimental de la muerte, se puede hacer una evaluación de su justa dimensión histórica. Es costumbre de la crítica destituir de sus pedestales, luego de algunos años, a los héroes hipotéticos y condenarlos a un irremisible olvido, o, confundirlos dentro de la muchedumbre que ocupa el osario de las figuras sobresalientes. Se requiere haber sido un titán, un caudillo, o ser el responsable de un hito histórico para que más de una generación rinda veneración a un hombre. La perpetuidad constituye la gran diferencia entre la fama: fugaz, diluible y mañosa, y la gloria, que es relativamente eterna. 

Veintitrés años han transcurrido desde el fallecimiento de Gilberto Alzate -fecha en la cual “la patria se vio disminuida”, según Silvio Villegas-, lapso que constituye un buen presupuesto para intentar, así sea escuetamente, un juicio retrospectivo de su controvertida personalidad a través de sus tres más importantes facetas: el literato, el político y el hombre.
Literariamente: en los planteamientos, deslumbrante y abigarrado; en sus conceptos, dialéctico y original. Concebía, gestaba y daba a luz entre dolores y desgarramientos, cada una de sus páginas. Su prosa obedecía siempre a un laborioso y arquitectónico proceso de selección, racionalización y distribución de términos, giros e ideas. Nunca se ufanó de escribir fácilmente, pese a contar con un talento torrencial, en el cual corrían aparejadas la captación veloz y la imaginación caudalosa.

Cada uno de sus escritos más parece resultante orgánica. Su estilo es, por eso, lacerado, vibrante y riguroso, vaciado en las más puras hormas idiomáticas. Supo y pudo purificarse en los clásicos: abrillantarse en Góngora y Argote; aquilatarse en Saavedra Fajardo; extrovertirse con Gracián y Quevedo; fabular, sin timidez con Esopo y Lamartine; tomar altura con Eca de Queiroz; y asimilar, por último, la dialéctica de Burke, el embrujo místico de Barrés; la imanación carismática de Maurras y el pretendido mesianismo de don José Primo de Rivera.
Fue un alquimista absorto en la tarea de cocer en la complicada retorta del idioma extraños ingredientes, todos ellos recabados del mejor castellano: sustantivos en tregua, dada su rancia procedencia; adjetivos en desuso, debido a la pobreza de nuestro léxico; y adverbios e interjecciones olvidados, de cuya sabia utilización modelara un estilo del más sazonado sabor clásico. Su prosa le sirvió para todo: condenar, exaltar, imprecar, vaticinar, maldecir.

Sin embargo, el impacto de la frase efectista lo sedujo siempre, sin preocuparle sus gravosos costos políticos. En cada actitud buscaba deslumbrar, estremecer, anonadar, así fuese sacrificando el rigor conceptual, la verosimilitud del tropo, o la exactitud del hecho. Le retorcía el cuello a la lógica con tal de sorprender y aturdir a sus contertulios. Encandilar a la audiencia parecía su objetivo prioritario. Y gracias a esos fogonazos a quemarropa -de tipo parlamentario-, sus más osados rivales pasaron a ser simples despojos, reducidos hoy, piadosamente, a recuerdos folklóricos del anecdotario parlamentario. Apuntalado y, al mismo tiempo, gravitando en su propio “Yo Mayor”, disparó frases que seguirán siendo recordadas, citadas y hurtadas, y hasta continuarán produciendo estragos dentro del sector político que, por nuestras calendas, desgraciadamente, es muy propenso a lucirse al fiado. Veamos algunos ejemplos de sus afiladas afirmaciones parlamentarias:

‘Mi vida es la de un incendiario con alma de bombero.


La naturaleza no produce titanes en serie.


Soy mejor chofer que conductor.


Lo que más temo en el mundo -después del santo temor 

a Dios- es convertirme en un burgués satisfecho.


Soy bachiller y doctor. Todo el mundo lo es en este país, 

mientras no se demuestre lo contrario.


Mi capital productivo lo llevo conmigo a todas partes: 

es esta cabeza, de la que se han caído el pelo y las ilusiones.


Meterse con mi honor es una aventura peligrosa y probablemente 

trágica.


Yo no soy en el fondo sino un gordo benévolo.


En Caldas tengo amistades con todo el mundo, 

inclusive con mis deudores, cuyos autógrafos conservo.

El destino me dio algunos atributos nativos; 

el resto lo he conquistado a zarpazos.


El país va a enterarse con sorpresa de que yo soy, 

quién lo creyera, un hombre sensato.


Señores alzatistas, el alzatismo ha muerto.


Usted no es mi amigo; yo lo di a usted en préstamo 

precario a Jorge Leiva, y no me lo ha devuelto todavía.


Tengo demasiada imaginación para consagrarme al 

derecho, que exige dotes menores, crítica y dialéctica. 

El abogado no crea. No produce nada útil. Es una 

actividad parasitaria. Para sostener a uno de nosotros, 

muchos campesinos y obreros tienen que estar sudando plusvalía.’
¿Dónde, cómo y de qué modo logró convertirse en un escritor de grandes dimensiones? Esta es una incógnita casi indescifrable. Unos lo explican en un poder sobrenatural de asimilación. Otros en un talento que cubría a base de intuición y atrevimiento el déficit contraído en un anarquizado itinerario de lecturas. Nosotros pensamos, simplemente, que fue un iluminado que se adueñó de una sólida cultura, entre insomnios y vigilias, aprovechando las calmas fugaces que median entre dos descargas de fusilería.
Políticamente: implacable, desafiante, tozudo. No conoció jamás la fatiga; cada una de sus actitudes era acelerada, atropellada, agónica. Siendo vertical tuvo su carrera el símbolo cambiante de la ola: como flujo, algunas victorias olímpicas; como reflujo, múltiples derrotas estrepitosas. No pidió cuartel porque así se lo dictaba su temperamento; tampoco lo brindó, porque siempre se jugaba los restos.

El poeta acertó al resumir así su parábola de combatiente:




‘Tu espalda nunca tuvo cicatrices



porque contigo la cosa era de frente.




Eras lo que se llama un hombre:




palabra empeñada y sin regreso.




Por eso tus amigos




detrás de ti sabíamos que no había cuartel




en la amistad ni en los fracasos.




Se ensañaron contigo. No te fue fácil la vida.




Un odio feroz, alimaña gigante,




rufián incalculable,




te persiguió, te ultrajó, no te dio tiempo




para llegar hasta tus ensueños.’
Fue un contradictor sistemático del statu quo. Se atrevió a rebelarse de la ortodoxia conservadora e incluso de la idiosincrasia colombiana, legalista y republicana hasta los tuétanos, cuando el empuje cesáreo de Mussolini hechizaba e inflamaba las ambiciones de la juventud derechista. Cantó mil veces, por aquel entonces, “cara al sol” y “a las camisas negras” sin importarle que Colombia fundamentalmente ha sido santanderista, civilista, aferrada a los incisos y a la tradición. Más tarde enfiló baterías contra el gobierno hegemónico de su partido, tildándolo de dictatorial y nepótico. Luego, años más tarde, se las ingenió para montar un andamiaje dialéctico, en el cual se atrincheró para persuadir al conservatismo de la contradicción histórica y la inconstitucionalidad del Frente Nacional.

Y, por último, en 1960, asumiendo en nombre de su partido la vocería del entendimiento bipartidista, se sitúa a una simple brazada del objetivo concreto de su angustia: el poder. Sin embargo, es preciso reconocer que todas estas actividades las apersonó convencido de que allí estaba la razón de su partido y la lógica histórica. La tozudez, la credulidad, la ingenuidad, en los momentos culminantes y decisivos, le pusieron muchas veces a la caza del traidor de turno, no pocas a la deriva del acontecer político y, en ocasiones, a la pérdida de un mando que le pertenecía por simple derecho adquisitivo de dominios.
El itinerario político de Gilberto Alzate fue, en síntesis, una batalla ininterrumpida, en la cual la historia habrá de enjuiciar, en estricto balance, los episodios luminosos, los claroscuros y las sombras de una vida que, como la de todo caudillo tropical, no conoció el reposo jamás por haber sido estrujada, fulgurante y azarosa. Siempre sintió, o mejor, reclamó y peló el privilegio de “tener al mundo como contraparte”. Fernando Londoño, en boceto magistral, afirma al respecto:

‘Alzate no hizo nada fácilmente. De toda apariencia, él mismo se fabricaba los obstáculos para salvarlos con la voluntad cada vez perfeccionada en el esfuerzo. No me parece imposible que ese haya sido un método consciente de entrenamiento y disciplina, buscado para afinar sus defensas mentales y emotivas en la que siempre vio como una lucha formidable ofrecida a su ambición y a su destino. Desde la niñez vivía en la disidencia difícil, dándole la espalda a la solución llana, al encuadramiento mayoritario, a la cómoda situación de los oficialismos. Nunca superó la colina contorneándola por caminos a nivel sino escalando sus escarpas y lanzándose por el vértigo de los desfiladeros. Le gustaban los honores y el gobierno, con la condición de que fuesen sin el asentamiento ni la ayuda de nadie.

Hizo política conservadora en sus mocedades de Antioquia y veneraba al general Berrío. Pero, en el temor de ser favorecido por la buena fortuna a la sombra de la benevolencia, soltaba contra el general afectuosas pilatunas verbales en el grado necesario como para cerrarse cada vez un camino. Luego en Caldas, amó a Aquilino Villegas y fue tierna simpatía en el corazón de ese cíclope. Pero le tuvo a raya en cualquier favor posible, y le movió guerra en el instante en que temió regalarse por sus predilecciones. Valencista casi delirante, se resguardó de cualquier utilidad en la amistad del inmortal payanés, alentando, indiscreto e inconvencido, la disidencia literarria de Arias Trujillo en la traducción de la Balada de la cárcel de Reading. Laureanista de primer grado, con hondas afinidades de inteligencia, voluntad y temperamento, disimuló su culto por el viejo caudillo cuando inicialmente pudo ser su segundo y finalmente su reemplazo. A Ospina le respetó y admiró siempre; pero mucho más en las horas desoladas del 9 de abril, en los días de su exilio dentro del país, bajo los signos de la incomprensión y la derrota.’
Humanamente: radicalizó todas sus calidades, las buenas y las malas. Detrás de una careta dura y bronca se escondía un alma sensible a todas las vibraciones estéticas. Sus modales castrenses y su ademán totalitario desaparecían en el trato personal, operándose un desdoblamiento sorprendente y conmovedor. Sus características esenciales: desprevenido hasta la ingenuidad; generoso hasta el despilfarro; atrayente hasta la idolatría; extrovertido hasta la imprudencia.

Como todo ser ansioso, sintiéndose protagonista insustituible del rol histórico de su partido, recurrió muchas veces a instrumentos políticos ajenos a nuestra tradición demoliberal, cuyas consecuencias llegaron a ser dolorosamente amargas. Su espiritualidad se inclinaba ante cualquier demostración humana, con tal de que fuese descarnada. Inclusive ante la tragicomedia. Un hábil actor, por ejemplo, rociado de lágrimas, lo impulsó a renunciar a una designatura presidencial efectiva. Y, más tarde, no tuvo inconveniente en tender la mano amiga al jefe adversario, arrinconado e indefenso, cuando la piromanía se convirtió en torvo instrumento para liquidar, o, por lo menos, ahuyentar a la oposición.
No se puede hablar propiamente de una ideología alzatista. El Frente Nacional y la unión conservadora descartan que se proyecte sobre una plataforma definida el aguerrido movimiento que el líder conservador acaudilló. No obstante, su estilo se perpetuará. El alzatismo es un ímpetu, una expresión humana particularizada, una rebeldía innata, salida casi siempre de sectores jóvenes y provincianos, o de profesionales insurgentes extraídos de la clase media. Por eso, no es una simple coincidencia geográfica que regiones como los Santanderes, Cundinamarca y Caldas, montañosas, rugosas e individualistas, hayan sido sus más fuertes baluartes. El ademán, el gesto y hasta la manera de caminar continuarán delatando a sus discípulos. Sin embargo, el alzatismo, como corriente política, estuvo predestinado, desde su incio, a desaparecer y quedar reducido, tal como ocurrió, a la biografía de su ilustre conductor. Las razones para avalar esta afirmación, múltiples y variadas, serían materia para un ensayo de interpretación histórica.

La muerte acechó a Gilberto Alzate en el preciso instante en que había atemperado su existencia y serenado sus ímpetus caudillistas. Dueño de la ponderación y el equilibrio esenciales en el estadista moderno. Es necio ilustrar su vida con virtudes que no tuvo, ni alegó jamás. Murió como un buen repúblico, proclamando la convivencia, en olor de democracia. O, como el personaje de Camus, en un intento desesperado por alcanzar a Dios. Y eso basta para ingresar a la historia.
En su memoria, Eduardo Cote Lamus escribió una desgarrada elegía cuya parte final podría ser su más logrado epitafio:



‘Adiós potro valiente, brazo alerta,



mariscal rampante, Gilberto compañero.



Eras como si el aire fuese una campana.



Eras una suprema voluntad de espacio.


Y un silencio desierto de las cosas



me hace decirte que tus huesos



no tengan nunca paz sino batalla.”
(Hasta aquí el texto de la brillante página del doctor Jorge Mario Eastman)
Honorables Senadores:

El proyecto de ley que someto a consideración de ustedes, es mínimo homenaje a la memoria de este caldense inmenso, de este colombiano sin par. En él, además de asociar a la Nación a las efemérides que celebraremos, se decreta la edición de la obra selecta del doctor Gilberto Azate Avendaño -que será filón envidiable para los amantes de la buena prosa y de la oratoria vibrante que caracterizó a los grandes jefes políticos llamados grecocaldenses-, la reproducción fonográfica de algunas de sus intervenciones parlamentarias, la emisión de una estampilla de correos y, por su dimensión epónima, bautizar con su nombre su casa natal en Manizales; así mismo, la realización de un busto que habrá de acompañar en el patio noroccidental del Capitolio Nacional a ese otro grande de nuestra historia política y que es el único que puede figurar con Alzate Avendaño en una especie de vidas paralelas: Jorge Eliécer Gaitán. Finalmente, se autoriza al Ministerio de Cultura para suscribir convenios con la Fundación “Gilberto Alzate Avendaño” de la ciudad de Bogotá, para desarrollar un proyecto cultural en su casa natal, todo ello coordinado por la Junta del Centenario, que habrá de constituir el Ministerio de Cultura, como se propone en el proyecto.
Bogotá, D.C., 8 de septiembre del 2010.
De los señores Senadores,

LUIS EMILIO SIERRA GRAJALES

Senador de la República

jrc.-

